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ADVERTENCIA IMPORTANTE
A nuestras suscriptoras.

Rogamos á nuestras suscriptoras que durante los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental^ tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, expresando al detalle y con toda clari
dad las señas de su nuevo domicilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
sin aumento alguM de precio.

EXPLICACION
DE

nuestras planas en color

Dos originales y novísimos mode
los de verano figuran en la portada 
de este número.

ti primero es una toilette de mafla- 
na en fulard de color malva, con la 
túnica montada â pliegues de través 
en el alto y baj Cintura alta en cinta 
de Liberty nigro y que termina por 
detrás en un lazo con colgantes largos.

Blusa de encaje, plastrón y volan
tes en muselina de seda ó tul plegado.

Toi/ef e en fulard, guarnecí la de 
bieses de seda, dibujeddo e canesú la 
sisa, la espaldilla y el canesú de la 
fal a. Gui T pé y mangas en tul p'isa- 
do. La falda redonda por abajo, va 
plisada y pespunteada en la parte su
perior.

Falda con alto volante, con ple
gues plegados y ahuecados, y man
gas cortas con bandas de entredoses 
y volantitos dobles de muselina de 
seda.

El segundo figurín es de hechura 
Princesa, también en fulard, adorna
do con aplicaciones de roletes en 
teL,

Camise a en encaje de tul con plas
trón de tul ó muselina, y tirilla en 
cinta de Liberty negro con lazo y col
gantes p ir detrás.

Mangas con vuelillo, estrechas, con 
la terminación de volantes que caen 
sobre el dors i de la mano, y falda con 
vo ante fruncido y delantero añadido.

En la doble plana, labores artísticas 
por D. Manuel Salvi.

Números 1 y 2.— Enlac s mod.r- 
nistas AJ, AL, para bordar en sába
nas de diario.

Número 3. — Nombre de Carolina 
p ra pañuelos

Número 4.—Nombre de duanita 
para bordaren sábanas ó en centro 
de cojín para sala.

Número 5.—Nombre de C rmen 
para b o .1 r e i sáb ñas al reale . ca
lados y p nto de armas y arenilla.

Número 6.—G, H, 1, continuación 
de abee ario para almohadas.

Núme o 7 —G, H. 1, continuación 
de abecedario pa a sábanas.

En nuestra o lava plana:
Número 1.—Blusa en tussor, plega

da por grupos. Canesú-pechera en en 
caie y ricitos qu ’ adorna las manga .

Número 2.—Blusa en fulard estam 
pado, adornada de estrechos ribetes 
de seda. Canesú y bufantes en tul ple
gado.

Número 3.-Blusa ei batista pun
te da. Ca esú que se proion a hasta 
el talle. Ricito v botones de nácar.

Nú ñero 4.—B usa en Shantung de 
p'icg es de través; bandas de te a, 
con dientes cortados; plastrón y bu
fantes en tul.

Número 5.—Traj • Princesa en tus- 
so"; delantero terminado en punta; 
guimpé en tela con soutache,' go4a en 
encaje plegado; cuello, cintura y ribe
tes de las mangas en bordado de seda. 
Cierre por delante sobre el lado.

Número 6.—Toilet e de Carreras, 
hechura Princesa, de tussor, coa la 
parte alta disou’^ta oor déla- te en 
bolero y por detrás forma una espe
cie de redingote; pequeño cuello chale 

en Liberty; berta bordada; plastrón en 
muselina de seda; cierre por delante 
debajo del bolero.

ECOS DE LA MODA
Permanecemos fieles á las líneas 

generales adoptadas por la moda al 
comienzo de la presente estació . En
tramos por algunos meses en u i,e- 
riodo de calma, durante el cual el 
mundo de la modist r.a, tras un des
canso estival, reemprenderá la crea
ción de nuevos modelos y origin les 
fanta ías.

Las damás más elega''tes aprove
chan esta lax tud para idear esas pre
ciosas combinaciones con que n shan 
de (patar en el próximo invierno 
Ahora contentémonos con evocar á 
5 nta Mu ctína, norq e. en efecto, la 
muselina y el fulard con la batista 
constituyen la base d: nuestras toi
lettes. Esto nara los que no se han re
tirado al fondo de un । montaña, pues, 
según leemos en periódicos de modas 
franceses, el colmo de lo chic consis
te en ir á veranear en donde no se 
tenga más com-^añía que el murmu
rio de los arroyutlos y la de 1 s plan
tas silvestres. Como dice gracios - 
mente Alice de Simiéres, las princesas 
del boulevaid están de 1 eno entrega
das á sus preocupaciones bucólicas. 
Los primeros di de vida can estre 
resultan, en efecto, encantad res. Se 
inspeccionan los jardines v se cor an 
flore . Las frutas, al cogerlas del r- 
b 1, proporcionan gran co lento.

¿Y qué me decís leí pL-icer que pro
porciona dedicarse á la conf cción de 
dulces y compot s.'* ¿Se tienen vacas 
en el estab o? Pues á ord ñ.irlas al 
lompere alba. Y así. con esta vida 
verdaderamente pastoril, pasan dos 
semanas las damas parisi nses, hasta 
que, claro está', se ab rren de es । pas- 
toiil existencia y se marchan á termi
nar la temporada á la rosta azul.

No obstante lo breve del per odo 
dedicado á esas excursiones campes
tres que hemos menciona ^o, es preci
so que hagamos alguna indicación 
acerca de lo que «se lleva» en estas 
bucólicas escapadas, de moda entre 
la gente de v.'so-

En primer lugar, la frescura de las 
batistas, y luego, como confección 
que se impone, las formas flotantes y 
V igas que son de circunstancias.

Los kimonos ligeritos serán así 
mismo muy pertinentes.

Tales «vestimentas* son muy á pro
pósito, no só o para dedi;arse á la 
v da del campo propiamente dicha, 
sino también para que transcurran 
las horas de la si sta e una cómoda 
chaisse-longue de paja, ó acaso y más 
tropicalmente, en la clásica hamaca 
que se tiende de árbol á árbol.

Los ingleses tienen un don especial 
para adaptar 'os tejidos á los diferen
tes usos de la vida del campo. Y han 
creado una serie de e'Ios, por ejem
plo, el conocido» con el nomb e de 
homespun, bastante grueso y que no 
obstante es ligerito é impermeable.

Se hacen con estos tejidos largos 
abriguitos que sirven para los días 
frescos y que pu;den utilizarle tam
bién en el tiempo lluvioso.

No olvidemos al marchar al campo 
el llevar con nosotros uno de estos 
abrigos de circunstancias, indispen a- 
ble para las exc rsiones en auto y 
que nunca echaremos de menos al 
iniciarse los cambios de temperatura, 
tan frecuentes en las regiones pinto- 
rescé s.

Comp'etando estas notas que da
mos acerca del modo de ve tlr en la 
campiña, sépase que la moda pros
cribe toda clase de adornos en los 
trajes, usándose con preferencia los 
géneros bla eos para facilitar su la
vado y planchado, tanto en driles co- 
en batisc s, sargas y fulard japonés. 
Relevemos, pu s, de adornos á n es
tros trajes de verano que la estación 
demanda; ante todo,comodidady fres
cura. pud endo hacerse extensivo est 
detalle no sólo á las toi e'tes campes
tres, sino á los vestidos mismos que 
usamos en la ciudad, los que por des’ 
gracia, lay , no podemos verane r.

La Condesa Flor de Li-.. ■

Elegante vestido de paseo en fulard 
bril ante de color, con lunas blancas. 
La fa da lleva una túnica recogid । al 
lado Izquierdo, de donde salen unos 
colgantes de cinta con borlas y el 
talle es alto. Cuerpo con descote cua- 
dtado, bordeado de dos bieses en sa
tén negro, v manga de farol con puño 
al antebrazo.
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Psicología de la Moda.
En Mayo florido hay que visi

tar Paríí, si se quiere tener una 
idea exacta de lo que son las 
el^ancias femeninas.

Este mes florido que en Espa
ña sigue siendo el mes de Ma
ría, se ha convertido para los 
garisienses en el mes de las mo- 

istas. Desde el principio hasta 
el fln, las fiestas abundan. Son 
las inauguraciones de uno y 
otro «salón»; son los concursos 
anuales de mil cosas encantado
ras ó inútiles; son las primeras 
carreras importantes de caba
llos; son los estrenos de la Ope
ra; son los bailes oficiales, en 
fin. Pero todo eso—y con eso la 
alegría luminosa de la calle— 
no es, en realidad, sino un per
petuo pretexto para que los se
ñores costureros luzcan sus 
obras. Las mujeres más bellas 
les sirven de maniquíes vivos, 
y aumentan, con sus gracias, el 
prestigio de la obra. Sólo que 
aun la misma belleza femenina 
pasa en segundo término. Lo 
principal, lo esencial, es el poe
ma de encajes, de cintas y de 
sedas. Lo principal para el mun
do elegante, digo. Para nos
otros, simples mortales, la her
mosura conserva siempre la 
primacía, y la toilette no viene 
sino en segundo término, ó me
jor dicho: en término comple
mentario y sólo para servir de 
marco á la i magen viva. Ya hace 
cinco siglos, Miguel de Montaña 
decía: «Hay mujeres en las cua
les los lindos vestidos lloran». 
Hoy siguen llorando. ¡Oh, esas 
exquisitas creaciones de vapo
rosas gasas, cuál se entristecen 
en ciertos cuerpos indignos de 
ellas! Pero como, por desgracia, 
ninguna ley prohibe á las seño
ras feas llevar trapos divinos, 
los costureros siguen cosiendo 
para todas, triunfantes, llenos 
de orgullo y de poder.

El «modisto» no existe sino 
desde hace medio siglo escaso. 
Nuestras abuelas contentábanse 
con comprar sus telas, sus fo
rros, sus guarniciones en las 
tiendas, y con llevarlas luego á 
las humildes costureras que tra
bajaban en discretos entresue
los. En las novelas de Jorge 
Sand y de Balzac se ve el meca
nismo antiguo. El nuevo fué 
creado por un inglés llamado 
Worth, que servía como depen
diente en un «comercio de se
das» de los bulevares parisien
ses.

—Si ofrecemos á nuesras 
clientes encargarnos de hacer
les sus trajes, ganaremos el do
ble-dijo el joven londinense, 
imbuido ya de ideas prácticas.

Y el socio francés, hombre 
solemne, convencido de la su
perioridad del negociante so- 
i re el artesano, le contestó:

—Tal vez tiene usted razón; 
pero en mi familia no hay cos
tureras.

Al cabo de algún tiempo, los 
dos señores tenderos lograron 
ponerse de acuerdo. El francés 
consintió en coser y cortar, á 
condición de que su nombre no

X
flgurase en la comb'nación. El 
inglés prestó su apellido.

Claro es que unos cuantos 
años más tarde, ante las ganan
cias de Worth, cuya casa pros
peró milagrosamente, infinidad 
de vendedores de telas y de 
adornos hicieron á un lado sus 
aristocráticos desdenes por las 
costureras y se consagraron á 
cortar trajes femeninos. En 
1872, París contaba hasta una 
docena de modistos. Hoy puede 
calcularse que entre las dos mil 
y tantas casas parisienses que 
visten á las mujeres, la mitad 
pertenecen á hombres.

Un amigo mío, sutil analiza
dor de elegancias, me asegura
ba que las personas entendidas 
en la materia reconocen en el 
acto los trajes cortados pór una 
mujer.

—Son más finos, más ligeros, 
más vaporosos que los hechos 
por los hombres—dice.

Luego agrega:
—Pero, en cambio, son menos 

armoniosos.
¿Existirá en realidad esa di

ferencia? Por una parte declaro 
que jamás lo he notado, y que 
entre una obra maestra de Pa
quin y una maravilla de una de 
sus rivales, no descubro dife
rencia ninguna desde este pun
to de vista. Habrá entre las do.s 
una más bella, má.s r'ca, más 
elegante. Habrá entre el arte de 
ambos enorme distancia. Podré 
decir ante sus creaciones «ésta 
es más linda que ésta»; nunca: 
«ésta es más femenina y ésta es 
más masculina». Pero si en mi 
práctica personal no he conse
guido llegar á la penetración 
de mi amigo, filosóficamente 
comprendo lo que hay de real 
en sus distingos. Un hombre 
no comprende la belleza lo 
mismo que una mujer. Es un 
asunto de instinto y de tradi
ción. Ante nosotros, el cuerpo 
femenino es una estatua ó un 
ídolo. Para adornarlo, para ado
rarlo, tenemos siempre manos 
do artistas voluptuosos. En 
nuestro respeto de la blancura 
triunfante de Venus, deseamos 
que los vestidos respeten lo 
más posible las líneas esencia
les. En el costurero de genio, 
hay, ó debe haber, un escultor 
capaz, cual los maestros anóni
mos de Tanagra, de conservar 
todo su ritmo á la estatua á tra
vés do los más espesos velos. La 
línea tiene por fuerza que inte
resarle más que el adorno. Una 
sobriedad estricta domina sus 
creaciones. En camb'o, para 
nuestras hermanas que so con
sagran á la toilette, la mujer, 
despojada de todo atractivo le
gendario y voluptuoso, sin al
tar, sin zócalo, sin misterio, no 
es sino una muñeca ó una niña. 
Hay muñecas grandes, hay ni
ñas de más de veinte años. Para 
su costurera todas las elegan
tes son «motivos», es decir, co
sas maniables, cosas variabPs, 
cosas cuya forma y cuyo carác
ter pueden modificarse artísti
camente. ¿La costumbre de or-" 
nar á sus hijos? ¿La práctica de

«jugar á la mamá^' desde tem
prano? ¿O, más sencillamente la 
convicción algo desdeñosa, de 
que una dama dispuesta á ves
tir bien se presta á las mayo 
res complacencias? Tal voz todo 
junto..En cualquier caso, esos 
cÆi/ybnemenisdeliciosamenteri- 
dículos que modifican los cuer
pos jóvenes y esbeltos disminu
yendo las curva’, transforman
do las líneas, haciendo los bra

Los cumpleaños de Clarita.
—Vamos, Clarita, date prisa 

en arreglar la casa —decía á su 
hija doña Emilia, pupilera de 
seis reales, con dos principios, y 
viuda de un comerciante do al
pargatas finas.

Hoy son tus cumpleaños y 
vendrán á visitarte las de Ló
pez, que tan criticonas sop, y 
ademas el sargento Fuertes,que 
tan divertido es.

Ya se ve, como yo no tengo 
más que lo que me pagan los 
huéspedes, hay que arreglar las 
cosas de manera que parezcan 
lo que en realidad no son.

Pero con la utilidad de dos 
huéspedes de seis reales no se 
pueden hacer muchos milagro?.

Si tu padre no hubiera muer
to. ¡Ay, hija mía!

Mira, Clarita, mientras yo 
arreglo por allá adentro riega 
tú el suelo de la sala, por si 
í’''uertes se empeña en que haya 
baile, no me suceda como en la 
reunión anterior, que á poco si 
me ahogo con el polvo de los 
ladrillos, que tan gastados es
tán. Ocho días estuve despidien
do barro por la boca y las na
rices.

—Pero, mamá, ¿cómo quiere 
usted que con los fríos que es
tán haciendo en pleno Enero 
riegue el suelo lo mismo que si 
fuera verano? ¿Qué dirían las 
de López, que tan burlonas son?

—Yo no tengo nada que ver 
con lo que digan. Además, nos
otras no estamos en Enero, sino 
que vivimos ya en pleno vera
no. Ya sabes que D. Cosme, el 
tendero de la esquina, me tiene 
adelantado los comestibles has
ta Julio, y hoy me ha fiado tam
bién las pastas y bollos que he 
traído para festejar tus cum
pleaños. ¡Ay, hija!, nosotras es
tamos ya c'^n relación á nues
tras cuenta.’ en el mes de Agosto.

La llegada dsl sargento puso 
término á aquella conversa 
ción.

Mientras doña Emilia daba 
una vuelta por la casa, Clarita 
y Fuerte.’ regaban el suelo de la 
sala.

Seis regaderas habían gasta
do en sentar el polvo de aque
llos la'lrillos.

Cuando llegaron las de Ló
pez aquella sala so parecía á al
guna de las calles do Madrid; 
sólo con zancos se podía andar.

Cantaron las do López, que 
son dos chicas cursilonas, pero 
feas, acompañándolas elsargen- 
to con dos tapaderas de lata qu ? 
había cogido de la oocina.

Después de las pastas y bo-. 
líos con que obsequiaba á la 
reunión, doña Emilia dijo:

zos casi deformes á veces y á 
veces el pecho casi visible, ba
jando ó subiendo á su antojo el 
talle, convirtiendo, en fin, la 
estatua sagrada en figura modi- 
ficable, esos chiffonements, son 
peculiares á la mujer. El hom
bre, más respetuoso, no llega 
nunca á tanto refinamiento de 
lo artificial.

E. Gómez Carrillo.

—Ahora van ustedes á ver las 
fuerzas de mi hija. Anda, Clari
ta, haz gimnasia para que estos 
señores te vean.

Entonces la joven hizo con 
unas sillas varios ejercicios de 
fuerza y de equilibrio.

—Eso no es nada—prosiguió 
la mamá—. Ya verán, ya verán 
ustedes. Niña, haz ahora lo de 
la barra.

Y Clarita trajo una pesada ba
rra de hierro que suspendía en 
el aire, cambián lola de una á 
otra mano con hercúleas fuer
zas; pero la fatalidad hizo que 
uno de los extremos, curvo, de 
aquel pesado hierro, se engan
chara en sus faldas por detrás.

Cuando más elevaba la barra, 
sosteniéndola en el aire, rftás se 
arrollaban sus ropas, hasta que
dar al descubierto la parte pos
terior del cuerpo de Clarita.

Doña Emilia que estaba sen
tada al lado opuesto y no se ha
bía apercibido de aquella esce
na, gritaba desaforadamente.

—Miren ustedes, miren qué 
cuadro presenta mi hija.

Los convidados reíanse á 
mandíbulas batientes; mas cre
yendo Clarita que era en cele
bración de sus fuerzas, quedóse 
un rato en aquella postura; pero 
apercibida de su ridículo, tiró 
la barra y fuese al fondo do la 
casa á ocultar su vergüenza.

De este modo terminó la re
unión, menos para el sargento 
Fuertes, que, aplaudiendo sin 
cesar, se obstinaba en que re
pitiese Clarita aquel juego.

Carmen Urquiza de Cabezas.

Blusa de paseo para guante largo, 
compuesta de un pechero liso con ca
lados de encaje y entredose . Canesú 
V cuello formad s por entre foses y 
pu tl'l s, y manga corta dentada al 
braz '.

Festones para bordar, Fuentes, 7.
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LOS CAPRICHOS DE LA MODA

El sombrero <Chantec]er»,

Aunque el drama de Rostand, de ese título, no ha sido puesto 
en escena aún, ha dado origen, sin embargo, á una rarísima crea
ción de la moda: al sombrero «Chantecler». Un gallo enorme des
cansa sobre una forma de colosales dimensiones. No se trata, na
turalmente, de un gallo relleno de paja, sino tan sólo de la cabeza, 
cuello, pechuga, alas y cola, unidas con grande habilidad, de tal 
modo, que dan la impresión perfecta del ave. Como era de presu
mir, esta nouveauté ha conquistado rápidamente el favor de todas 
las parisienses elegantes.

El sombrero nido.

Sería difícil afirmar cuál es más lindo y admirado, si este som
brero ó el anterior. Lo cierto es que el último es escogido, gra
cias á su originalidad fantástica, con extraordinaria alegría por 
todas las mujeres de la sociedad ihic.

Este sombrero, cuya forma es de biambonnée, lleva un nido 
de pájaro de la misma materia, con sus huevecillos y polluelos 
correspondientes.

Largas bridas, anudadas bajo la barbilla, dan á esta craación 
de la moda un aspecto aún más encantador.

Nombre para bordar en ropa blanca de cama.
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CUENTO

i JVC JL ZD K, E î
No disfrutó jamás un humano 

en ei mundo ia dicha que disfru
taban estos dos seres. Eran ca
sados; él trabajador, animoso, 
honradísimo; ella hermosa, hna, 
jovial; los dos muy jóvenes. Era 
una gloria de Dios aquella po
breza, tan dulce, tan noblemente 
llevada. Cuando salían los domin
gos á algún pueblo de los alre
dedores olvidábanse del cielo y 
de la tierra, para pensar en 
ellos mismos. Habían nacido en 
Barcelona, en Baj’celona vivían; 
al atravesar las Ramblas, en 
aquellas bardes de estío, debajo 
de aquellos arboles, misteriosas 
viviendas de millones de pájaros, 
hacían volver el rostro á los tran
seuntes; él, con ou blusa limpia, 
BU gorra íiamaute, su rostro blan
co, enérgico su bigote finísimo; 
ella, limpia también, Atallarda, 
con sus cabellos dorados, recogi
dos con donaire de andaluza, su 
talle enloquecedor -• su carita se
ria, de mujer feliz, que sabe apre
ciar su dicha v da por ella gra
cias á Dios.

Aquella felicidad se colmó con 
una alegría nueva: la mujer era 
madre. ¡ Dios bendito, con qué 
graciosa majestad supo ser ma
dre desde el primer momento la 
chiquilla blanca y doirada 1 El 
mando estaba loco ; tenía que 
contenerle la mujer en sus frene- 
ticas demostraciones... Quedába
se pensativo, asombrado de ta
les cosas, como queriendo con
vencerse de que eran ciertas. 
«¡ Iba á ser padre 1» Y paseaba 
por la habitación hinchadamente, 
arqueando los brazos, inflados los 
carrillos de juna manera cómica, 
hasta que hacía arrancar la car
cajada á la madrecita. Ella arro
jábase á su cuello, diciéndole en 
tono mimoso:

—Le querrás mucho í i oi »
—tíí, 81—decía él,
Y la mujer reclinaba la fren

te en el pecho del dulce amigo, 
ocultando sus lágrimas de feli
cidad y gratitud.

Había ocasiones en que pedia 
á su marido por favor que salie
ra un poco á esparcir el ánimo; 
pedíale que no pensase tanto en 
lo que «iba á yenir>, porque de 
ese modo parecía que no .llegaba 
nunca. El era obediente, salía, 
distraíase algo; volvía... Ella le 
aconsejaba que saliese para es* 
■petarle, para verle llegar des
pués con más alegrííM.. Y en sus 
ratos de soledad pensaba en el 
hombre, pensaba en el hijo... los 
«dos hijos>: uno, invisible chi
quitín, misterioso ; otro, buena- 
zo, alegre, grandullón. ¡ Oh, di
cha ! Y quedábase embelesada al
gunas veces esperando al «niño 
grande», sin contar al principio 
que este niño empezaba á regre
sar de noche más tarde de lo 
que tenía por costumbre.

Al principio no cayó la mujer 
en la cuenta. ¡ Le instaba tanto 
para que saliese ! Pero se inquie
tó luego; preguntaba, y las con- 
teçtaciones no la convencían de 
ningún modo. Notó después que 
iba algunas noches agitadísimo. 
«i Gran Dios ! iQué era aquello î» 
Quiso impedirle salir y pudo lo- 
•grarlo. f Estaba tan hermosa pi- 

•'diéndole que no saliera 1 I Ah ’- Pe
ro se lo impidió una noche; á la 
siguiente s^alió, como de costum
bre, y volvió mucho más tarde. 
«¡Dios piadoso I j Dónde estu- 

ÎVO í>
—Con unos amigos.

No podiendo impedirle salir, 
le quiso acompañar como en otros 
mejores días; pero ya no lo con
siguió. Pronto Iba a ser madre, 
y en su dolorosa soledad compa
raba sus reflexiones de otra épo
ca, no lejana, con las que tema 
precision de hacer en un pre
sente bien aciago.

ïa no contestaba el hombre á 
sus preguntas; se hizo melancó
lico, primero ; sombrío, huraño, 
después. Ella mofriase de una 
espantosa incertidumbre; un fan
tasma pavoroso fué levantándose 
en su corazón, abrasándoselo, 
destrozándoselo, volviéndola lo
ca. Al fin se lo confesó á sí mis
ma : la mataban los celos. Retor
cíase como una leona; así fué ma
dre... Eué madre de un angelillo 
blanco y rubio, como brotado de 
una azucena y un rayo de sol... 
El no le vió nacer... ¡ JJoiide es
taría ! La madre le pidió a Dios 
la muerte.

Concibió, sin embargo, una 
esperanza; esta esperanza fué el 
chiquitín; se lo presentó al «ni
ño grande», v ef «niño grande» 
pareció muy conmovido; le tuvo 
en los brazos, le miró, le acari
ció, lo soltó luego, y pudo obser
var la pobre mujer que no volvió 
á pensar en su hijo.

tíí, creyó morirse ; no estaba 
dispuesta para aquel desastre; 
confiaba demasiado en Su felici
dad para convencerse do que ha
bía muerto ; tenía esperanza de 
verla aparecer, como se aparece 
la Virgen al alma fiel que le es 
devota.

Los cuidados de la maternidad 
distrajéronle un poco; pero él no 
cejaba en su exbaafia, misteriosa 
conducta; seijtía ella desespera
ciones mortales; el fantasma no 
se iba de su corazón. Era más 
grande, más imponente.

Una triste nueva ennegreció 
los tonos del ya oombrío hogaf; 
ai hombre lo nejaron parado; 
ella, al sabeirlo, no pudo hablar 
djí estupor. i Con que en el ta
ller se había producido el hom
bre como en el hogar 1 Pero, i qué 
ei‘a aqqello. Dios bendito i

Empezó laí escá-sQz y siguió la 
miseria. Llegó él invierno. ¡ Ah, 
qué invierno/tan fiío ! Faltó ró-. 
pa, faltó pan, faltó tódo. Ella. 
pasábase 1 asdiorasísentada en el ' 
suelo, inmóvil, enflaquecida, hun-- 
didos los ojos, con el niño, mu
riéndose de hambre, hado deses-^ 
peradaniente en un pico de su 
mantón. Llegaba é/ y paseábase 
con las manos atrás, ó gesticu
lando y accionando; entreoía la 
mujer frases incoherentes; le sor-, 
prendió en ocasiones con los pu-, 
ños crispados, como si amenazará 
á algún terrible enemigo oculto, 
á quien hubiese ueclarado guerra 
sin cuarteL

Le amaba siempre; le amaba 
más que nunca; tenía una noble 
indulgencia para su «niño gran
de»... Pero aquel.’fantasma de‘los 
célos no había desaparecidó de 
su corazón. Estaba allí, perenne, 
hiriéndola, matándola.

Alguna vez veía entrar al hom
bre. victoriosa la ^az, chispean
tes laá pupilas, satisfecho, como 
seguro de que se aproximaba una 
era de transición, brusca, en su 
destino... de transición á la más 
'grande, á la más sublime dicha.

Pero el infierno de eUa no ter
minaba; viéndola más neorvÍJoso, 
más exaltado, hundido en 
«aquello insondable» en que se 

hundía, como si un extraño fre
nesí rigiera todoe blls pensamien
tos, toüos sus sentimientos, le si
guió cautelosamente. El no la 
vió, no pudo, iba muy absortó 
en sus ideas. Además, la multi
tud se lo hubiese impedido. Bar
celona estaba de gala; la mu
chedumbre lo invadía tódo. se ha
bía echado á la calle para hon
rar á un personaje extranjero.

Seguía ella a su marido con 
mucha dificultad ; no le perdió de 
vista milagrosamente. Seguíale 
con su niño en brazos, ciega, lo
ca. «Otra mujer le robaba su ma
rido, cambiándole, trastornándo
le, haciéndole indifente, sombrío, 
feroz». Seguíale entre aquellas 
músicas y aquellas iluníinacio- 
nes...; aquellas músicas que so
naban en su corazón como algo 
espantoso que se desgajara allá 
dentro...; aquellas luces que pa
recían arder en todas partes pa
ra hax5eir visibles, más descarna
damente, su abyección y su mi
seria.

Seguíale... Y pudo oir un diá
logo misterioso entre su marido 
y otros hombres, allá, en el cam
po. donde nadie los podía sor
prender, en la soledad silenciosa 
de la noche. Sus celos, la ciega 
pasión, diéronla fuerzas para 
arrastrarse, para llegar, para 
oir, en fin, palpitante, aterrada. 
El niño no lloró. Hay horas pro
videnciales.

Pudo convencerse ; no era su 
rival una mujer. ¡Oh, cuánto 
más le hubiese valido.! De las 
frases sueltas que oyó, lo dedu
jo; era horrible lo que hablaban 
aquellos hombres; habían echado 
suertes, .y la suerte había desig
nado á su marido para matar 
aquella noche misma al personaje 
ilustre, que paseaba entonces por 
la población, sin otro escudo que 
su tranquila confianza en el no
ble pueblo español. ¡ Fué su ma
ndo quien juró matar !... Juró 
matar, y aquella misma noche to- 
caríanse las consecuencias del 
conciliábulo, en una de esas ca
tástrofes de que es la sociedad 
víctima frecuentemente, en nom
bre de no se sabe qué pavoroso 
ideal, sustentado por unos locos 
á quienes la locura hace asesi
nos.

«1 El I I Y era él uno de aqué
llos ! ¡.Iba á acometer un asesina
to en BU locura, sin pensar en na
da, sin pensar en nadie, ni en su 
hijo siquiera!»^ Y cqando los 
otros desaparecieron como fan
tasmas, quedó allí, de rodillas, 
en ’ medio del cámpo, sin cora
zón, sin alientos para pedir á 
DiofJ que no. consintiese tan ho- 
rrihlá -crimen. Hubo un segundo 
«nrque estrechó vontra su pecho 
al hijo fieramente; como para 
aplastarle, y que no supiera ja
más de qué monstruo había- re
cibido el sér. Pero lloró el nífio, 
y lanzando ella una efcclamación 
de angustia, echó á correr deso
lada.

No supo por dónde fué ni có
mo llegó al mísero tabuco. ¡ El 
marido estaba, allí ! Al entrar 
ella salía él. La madre soltó al 
hiño rápidamente y se lajizó al 
hombre.

—j, Dónde vas ?—preguntó ho
rrorizada.

Evadió él la respuesta y quiso 
Salir; ella se interpuso. Ardía 
un candilejo ^obre pna mesilla ; á 
!a oscaíxi luz contómpláronse de 
e-se modo fijo, con que los ani
males feroces se miden antes 
de acometei^se.

—No saldrás—decía la mujer, 
y no decía más que eso; no era 
■ocasión ya de súplicas ni ple
garías, sino decir np; no, a to- 
d^ cojita; no, aunque la inata- 
sen 5 úo, no. .

Sombrío, fiero, chispeantes 
los ojos por la calentura, la em
pujó sin hablar ; pero ella, su
jetándole con sus brazos, ÿon su 
cuerpo, se enroscó, se incrustó 
á él; su energía redoblaba la 
del hombre; fué una lucha bru
tal, insensata; se desprendió él 
en una feroz sacudida, qu’so 
huir, pero ella pudo asirle de 
una mano nuevamente, tiró él 
para soltarse conforme andaba, 
no le soltó ella y fué tras él 
arrastrando. El hombre sentía 
en BU mano febril aquella otra 
mano de la mujer como una ar
golla de hierro caldeada; pudo 
ella ponerse de pie aún; lucha
ron de nuevo y con más furia 
se hacían pedazos, él por sol
tarse, ella por retenerle ; sin 
gritar, sin hablar ya, sólo se oían 

LS respiraciones sordas, jadean
tes, como de lobos hambrientos 
que se despedazan. ¿Qué se le 
infundió á ella para no gritar... 
para no pedir socorro Î i Fué 
que no pensó en ello por su 
abstracción horrible Î ^Fué te
mor de delatarle si la oían t ¡ Ali 
madres i Cayeren los dos ’como 
árbol que e’ vendaval de^-oza. 
Billa quedó moribunda. Se le
vantó él triunfante, y sintió ella 
sobre su pecho, á la vez, un gol
pe fuerte, como de algo duro 
que al hombre desprendíasele 
del bolsillo ó la cintura. '

Lo comprendió... lo vió ella, ■ 
con loa ojos velados ya por el 
síncope, era un revólver.

Despertó el niño .y rompió á , 
llorar. Aquel llanto rasgo las ' 
entrañas de la madre... Allá le
jos comenzaron á oirse músi
cas... La silueta del hombre per. 
díase rápidamente... ¡Ah! ¿Qué 
haría para retenerle aún?—de
cíase la mujer expirante.;

—Su pensamiento estaba en 
el porvenir de su hijo, en el su
yo, en el de aquel desdichado 
que corría. Creyó presenciar en 
tal instante la infamia próxima, 
le pareció ver la víctima, pensó 
oir los lamentos de la multitud, 
vió á su marido, acabando la 
núserable existencia ignomiosa- 
mente... Y como oyera decir al 
hombre, á la par, en un rugido 
de triunfo:—¿Quién me detendrá 
ahora ?—respondió moribunda : 
—Dios.

Diciéndolo levantó el brazo 
y disparó sobre aquella silueta 
que se esfumaba ya en la som
bra. Se oyó un gritó de agonía 
y el rodar de un cuerpo. .

El sonar de laa músicas, el 
llanto del niño, el pensamieptó . 
y la acción de ella, el grito ,de 
triunfo y el de muerte de él, to
do fué rápido, simultáneo, oqmo 
el destino ajusta los sucesos, pa
ra que encajen en el gran molde 
de la historia humana. A la 
mujer se le cayó el revólver y 
cerró los ojos; el niño" oéBÓ en 
su llanto; las músicas al0jál»n- 
ije... Después, nada. Síléneio... 
Silencio.

Elvira Estellés Mohtagüd,

/

Nombre, para bordar en 
paflúelos.
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LAS KERMESSES
ca

tín, el individuo de

fardadas.
El lleva su brillante, su 

dena y su puro.

verbena, donde comprarán co
sas de bulto y aparato.

No falta en las kcrineases el 
gracioso con su coro de ami-

ventado para el adorno del 
cabello.

No hay que decir que las 
nianos y las orejas van bien

gos jaleadores; suele llevarse 
alguna bofetada. - V

Y, en

COSAS DEL TIEMPO

Ï

Ha llegado la época de las 
kermesses, nombre bárbaro 
que, hasta ahora, ha sabido 
burlar la vigilancia del infati
gable vista de la Aduana del 
Idi )ma é insuperable escritor 
'Mariano de Cávia, aprehensor 

' jiel foot-ball, del re/jorter y de 
Untas otras palabras de con
trabando que intentaron pasar 
la frontera.

No hay solar de medianas 
dimensiones que no se habili
te, .en este tiempo, para me
near el solomillo a beneficio de 
los pobres.

Las juntas de damas, las Co
misiones de la Cruz Roja, los 
patronatos de las Sociedades 
benéficas, hasta los comités de 
barrio de los diversos parti
dos políticos, organizan sus 
kermesses respectivas con ca
denetas de papel, colgaduras y 
banderolas de percalina, faro
les á la veneciana y banda ú 
organillo, según las dimensio
nes del solar y la categoría del 
público.

En las de más rumbo se adi
ciona al baile una tómbola, 
para rifar los objetos gracio
samente donados por el co
mercio y los particulares de 
lá vecindad; un bar, en que se 
exper de toda clase de bebi
das; un cine, un tiro al blanco, 
cuatrd ó cinco máquinas auto
máticas y, si el terreno da de 

' sí, un(j)s polumpios y un Tío 
‘ Vivo...
, Madrid en esta época está 
' plagado de kermesses, que tie

nen un sello especial cada una 
á pesar de ser la miae en scene 
la misma, farol más ó menos. 
' La kemnesse es el espejo del 

barrió dónde se celebra.
Si él barrio es pobre ó rico, 

si es aristocrático ó popular, 
si predomina en él el comer-»' 
ció ó el elemento obrero, ó la 
clase burócrata ó la clase me
nesterosa, todo eso se ve, se' 
palpay se huele en la kermesse.

■ Bást4i observar el público. 
En lás kermesses madrileñas

hay tipos fundamentales, tipos 
que se conservan á través de 
las genferaciones, pristinos, in- / sobada dé peinadora, lleva 
cólumes, con una limpieza ge- i cinta, peinetas, horquillas fan- 

nésic^ <1 ue para sí quisieran tasía, cuanto la moda ha in-

los más corpulentos y arrai
gados árboles genealógicos.

Figuran en primer término 
los llamados chulos de baile, 
los professionales del aijarrao, 
los quejjowew cátedra y con
servan los moldes clásicos de 
la habanera y del scb-otis, sin 
variantes ni adulteraciones; 
verdaderos sacerdotes y sa
cerdotisas de Terpsícore que 
bailan con una devoción y un 
recogimiento fanáticos, sin 
hablar, sin mir.ir á nadie, re- 
co icentrados en sí mismos, y 
llegan hasta á padecer tránsi
tos y arrobamientos de los que 
Ies saca el bastonero, trayén- 
dolos de un empujf^m al mun
do de los demás danzantes.

Bailan entre sí, y cuando 
equivocadamente se encuen
tran con quien no es de su con 
dición saijrada, lo dejan boni
tamente plantado á los dos 
pasos.

Gracias á ellos no se perde
rá la so'era del típico baile 
madrileño.

Contrasta con este tipo el 
del ueofit') que acaba de llegar 
del pueblo al comercio ó al 
servicio doméstico, y da una 
paliza á la infeliz mujer á 
quien se agarra, torturándola 
los piés, descoyuntándola los 
huesos, poniéndola en lidíen
lo ante los circunstantes, que 
ríen y jalean.

Hay la real hembra, que va 
con su sen:,r, hombre de res-' 
petable edad y de respetable 
fortuna, ganada en pingües 
negocios de contratas, subas
tas ó abastecimientos; van dis- 
guestos á epatar á las gentes 

el barrio, á llamar la aten
ción en la kerntesse.

Ella lleva una magnífica 
falda de moda, qué levanta 
exageradau'ente para que se.^» 
la vean los bajos de encaje, 
las medias de seda calada y 
los zapatos de ante blanco con 
hebilla de piedras.

so-Cubre sii cherpo con un 
berbio mantón que tiene has- 
ta cabezas de chino super
puestas, y en la suya, recién

Llegan á la hora de más 
animación; se dan. su media 
docena de paseítos solemnes 

■ por entre el concurso, para 
■que ella -se luzca; bailan un 
par de piezas con mucha pro
sopopeya, porque á él no le 
permiten más agilidad los ca
llos; se beben en el bar media 
botellita de la Viuda, se dejan

en la tómbola cinco ó diez du
ros, se están de espectadores 
y se marchan de manei^ os
tensible para que los vean sa
lir y totnar la mañuela que 
los espera én la puerta y les 
dará 'una vuelta por toda la

Comisión, el,que interviene en 
todos los accidentes y escucha 
todas las reclamaciones y tra- ; 
ta de aunar todas Jas volunta- î 
des; el que cuando hay rifas 6 
concursos tiene más -recomen
daciones que juez’de tribunal 
en vísperas de exámenes. Sue
le ser un tipo de prestigio. La 
popularidad en el distrito.

Y , en fin, hay la mamá de 
las niñas, que se va con todos

.Tos, niños pequeños, empezan- 
■ do por el de pecho, y mientras 

las casaderas bailan y bailan 
con sus novios ó pretendien
tes, el resto de la familia se 
queda dormido''pn las sillas 
próximas á la entpada.

Completan el público de las 
kermé'^es loa señoritos que van 
á'^ecorrerlaa tódas Jas .noches 
en cuadrillas, formadas en los 
cafés y en los,casinos. 1

Las señoritas de la tómbo
la no se .cambiarían, por una 
reii a. ' » ' ■' '/

Y el puéble mueve el sólo- 
millo á beneficio de los po
bres, porque là Caridad es una 
virtud de buen humor, que no 
puede.vivir sin ruido ni jaleo.

Y la ,Representarían en los 
altares con un mantón de Ma
nila, tocando un piano de ma
nubrio.

f ; Axtonií) M. víérgol.

TovaR.)
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Dna qnc tiene la esperanza en 
lo- ojos. No he podido comprender 
qué es lo que desea usted para sus 
Cabellos, ni me acuerdo tampoco en 
este memento de la receta qu» di á 
Una paioma. Dígame si quiere que el 
pelo cambie de color, ó aue se le rice 
6 «se vuelva» más grueso. Ruégole 
determine más sus prtguntas y le res- 
prn eré en segu'da.

Salomé.—¡AySa orné! lAySalomé!. 
Esto con música de la obra Ninfas y 
Sátiros. Y ahora ya con letra sola y de 
mi cosecha. Empiezo por manife tarie 
mi disgusto, ya que no mi extrañeza, 
por lo de la indecisión prim, ra para fi
jarse en un hombre d terminado, por
qués! ninguno le hacía tilín, ¿para qué 
tantos novios?, ¿usted cree que éstos 
se pueden cambiar c'ímo las cimis .s? 
Lo del profesor de oboe ya es harina 
de otro costal. Esas leccioncitas y de 
un instrumento a^í, no podían acabar 
de otra m ine’a. En lo que nopodemos 
estar conformes es en que, por virtud 
de la situació.T creaba, haga us ed fra
ses folletinescas. Mucho lam ntolos 
estragos que ha hecioja calumn a. En 
último resultado acuérdese usted del 
argumento de El gran galeota.

Mimosa.— No tema, señora mía, 
abusar de lo que usted llama mi ad
mirable paclencfa, y es s üo el estricto 
cumpllmiehto de un deber.

Mejor que la rec ta de que me ha
bla, use ust d para la conservación y 
blancura de las manos una prepara
ción que puede us ed m'sma fdbricir 
en casa y que consiste en una mezcla 
de almendras y salvados, así como 
tambiénsonmuyprovechosas lasmez- 
c'as de glicerina y alini lón

En mi concepto, no hay inconve
niente en que asista u ted á esos ins 
titutos de bel eza hacién ;ose acom
pañar de «tra señora amiga de más 
años que usted. Ni creo, ó al menos 
no conozco, sus efee os, en ese jabón 
maravil oso co'i e' que se logra adel
gazar por un lado y engordar por 
otro. Eso debe ser un camelo obra de 
chnlatanismo. Indudabkme te 

Sensitiva.—Para ese novio en ex 
tremo ce'oso, después de ser tan feo, 
lel pobre!, como usted me dice, no 
creo que haya otro remedio más qu» 
la licencia absoluta. En cuánto al ve
teado del pelo le desaparecerá segura
mente en seguitfa que emplee lociones 
de Agua Orienta', y por lo que res- . 
pecta ai viajecito que me anuncia, 
¿cómo quiere usted, hija mía, qui 
pueda pare e me mal? Ese permiso 
que solicita, á su señor esposo.

Una mujer de su casa.—A pesar 
délos mochos Insectlc dos que se re
comiendan,yo me per uito ^consejarle 
que ponga en práctica el antiguo pro- ' 
cedimiento de las bolitas de alcanfor 
y naftalina.

Una rubia casi castaña.-El ha
ber cambiado el sistema de sorteo ha' 
sido no más que en bzneflc o de nues
tras suscriptoras. Le acusamos recibo 
de su cupón. Los polvos «siempre 
veinte años» sirven, en efecto, pira 
que el cutis s: aterciopele, tomando 
ese tinte ma e, «carne de avellam»— 
que dicen las vienesas. Pu de usted 
encontrar fáci mente lo qu? le reco
miendo. Se tratd de una fórmu a muv 
conocida.

Corazón march'to —IPero hom
bre! ¿Cómo foé eso? Excuso d.cire 
cuánto limento el de ilorable estado 
de su viscera cardi ca. Tenga usted 
la costumbre de locionarse los c «be
llos con cerveza tioia y se le ondula
rán como de ea.

Si n ) quiere usted emplear 'os to
que Itos decirmín en los la los. tome 
por hábito el hncer en e los frecuentes 
succiones. Aunque cuidado oon exa
gerar la nota.

En el caso que me indica me parece 
mejor la raya al lado, aunq je en esto 
de los peinados, he dicho diferentes 
veces que soy de parecer que se adop
te aquél que mejor siente.

E. R. En efecto; considero que el 
único ri medio para co nbatir el vello 
de un modo radical es la electrólisis, 
ó sea epilarse por medio de la electri
ci lad. Claro es que no puede usttd 
por sí misma aplicarse las corrientes, 
por lo que deberá dirigirse á un pro
fesor especialista de los muchos que 
hay en Madrid.

No tema usted abusar de lo que 
bondadosamente llama <mi amabili
dad exquisita» y que es sólo obliga
ción debida.

Malagueñita.—Me p’de remedios 
para que desaparez.an 1 is cicatr.ces, 
y yo le contesto que emplee con toda 
confianza el tratamie 'to del Agua de 
la Juventud y de la Belleza, uno de 
cuyos sorprend.ntes efectos, acaso el 
principa*, sea el de lograr que se bo* 
rren las profundas huellas que dej i la 
virue'a. ('‘simismo el propio remedio 
le ha de ser útil á a amiga de i sted 
que empieza á «ajamonarse», para 
que le desaparezcan las arrugas que 
cercan sus oios.'

B usa original con los delanteros„ ------------------- — y
las mangas á pliegues, plastrón y gola 
formado por tirillas y bieses de la 
misma tela. Guarnición de tres pasti
llas de bordado de encaje en reneve, 
dos de ellas en forma de tirantes cor-
tos y las otras en el centro de la par
te anterior y posterior de la prenda.

Dolores. Recomiendo su ruego 
en la sección de dibujo', y espero que 
no han de tard ir en comp aceila.

Fronilda y Jaequetive.—Vea lo 
que en Cite mismo número le digo á 
Una rubia casi castafíj. En cuanto al 
procedimiento para quitar el vello, y i 
saben mis lectoras que soy partidaria 
de la electrólisis ó sea epilarse por 
medio de la electricidad. Es un reme 
dio decisiv o

Campifiesa —Es u ted una de’lcio- 
sa pueblerina. Sus manifestaciones me 
son altamente simpáticas. Consulte 
cuanto guste, que tendré verda tero 
p1 .cer en serle de alguna u ilidad. Un 
almuerzo de cuatro platos se si ve 
çor este orden; el plato de huevo-'; 
después, el pescado; luego la carne, y 
por último el asado. En el teatro y en 
el co he, debe usted ced r s'empre la 
derecha á 1 is señoras invit das. Me
jor es en las condici nes que me in
dica; que baje usted la esca'era del 
brazo de su marido; pero no es nin
guna Incorrección que acepte usted el 
brazo d I primer caballero amigo que 
se lo ofrezca.

Jazmín del Cabo.—Dirigiéndose 
á un buen com r io hallará segura
mente lo q le d.sea.

M. C.—tn nada perjudica á la salud 
lo que me indica, y no hay inconve
niente en simultanear ese remedio co.i 
el otro.

L»8 amigas de las Corta.—Sí, 
señ ira. Se re. ibieron su ; cupones. Las 
telas de lan3,cuand > son llnas.se lim
pian con agua y hieles de vaca muy 
frescas, y mejor aún con hiel punti- 
Ct'ida, aclarándolas bien y planchando 
las telas á medio sacar.

La ciclista.—No está en España 
muy admit'do eso de mostrar las pan
torrillas con los trajecitos de sport. 
Pero, en fin no habiendo mucha ge te 
y, s bre todo, siendo bien hechas las 
piernas, en mi concepto no hay in
conveniente en que continúe Uíted 
pedaleando.

Lo q le ya no me parece tan bien— 
hablando con toda franqueza—es que 
se entregue usted á esos jueguecitos 
habiendo doblado «el labo de los 
treinta», porque dígame, amiga mía, 
¿no le parece que «^e da de cachet s» 
lo de montar en bicicleta y necesitar 
y quer r taparse las canas? Me pide 
usted un remeoio para esto último, y 
le manifiesto que, en efecto, el tinte 
Jouvenceobra enérgica y rápidamente 
y Que no ts • e judicial para la salud.

M. J. S.—No necesitamos nú neri
a'guno para el sorteo de Cuponeá, En 
él ya viene e nombre y domicilio de 
la suscrio<o'a y son premiados los 
que primero salen de un gran cesto.

Al siguiente día del sorteo se pu
blica el resultado eo les neriódicos de 
gran circ lación, yt mbién 'e hace 
aíí en el siguie' te t.úmero de la mis
ma Moda Practica.

E. B.—Se han lecib'dosus cupones. 
Una cosa es qu ' yo ten<?a 'a obliga- 

p. ción de cpntestar á las preguntas que 
se me dirijan, y otra que de e de ha
cerlo cuando las ii terrogaciones no 
me parezcan pertine tes. Además, en 
el caso de usted, lo que ha ocur.ido es 
que no Lgó el turno. Aunque usted 
crea otra cosa. lAhlY no ee ponga 
tan furiosa conm'go, que no parece 
sino que desea usted concitar sobre 
mi cabeza tadas las furias del Averno.

Gloria. No use más q je la pasta 
/zarpara lavarse y la crema debajo . 
de los polvos, y por ajado que tenga 
el cutis recobrará su frescura y loza
nía instantáneamente; la encontrará 
en casa de Núñez, Postas, 17 y 19.

Rosa natural—La prese.itada es 
la que debe saludar primero. A arte 
de esto, es mi leal co sejo quesepreo- 
cupe usted un poquito más de *3 orto
grafía en sus escritos, conce i ndo á 
esto por l3 menos tanta Importancia 
como á los tiquis r.iquis del formula
rio social. No hay derecho á esc ibir 
adecer por «ha de ser*.

Toledana.—Apruebo en un todo 
la conducta seguida por usted en ese 
asuntito de amor. Y respecto á las ve 
tas de que se le ha llenado su antes 
hermosa cabellera, use para que se 
uniforme el color el Agua Orienta', 
cuvas lociones no ti.nen rival para lo 
que usted padece.

Uua que algue tan baturra.— 
¿Con que tiene usted nuev : hilos, 
o ho ciñ¡das, suegra y ademas, el 
marido, zapatero de portal? Quedo 
anonadada, hija de mi aim •, al p mto 
de que no me quedan a'ient s pa a 
re ponder e á sus tr^s preguntas. No 
le importe á usted po que los tra es 
de levita no «le van á ir muv ble i» à 
una zapati ra de port il, aunque sea 
consorte. Ya le m mdaremos los otros 
patrones que desea.

Una paleta andaluza.—Vienen fi
gurines de las do ; clases. «Son igual-, 
mente bonitos y de última». Elija uó-

ted el moíc'o que más le guste ó el 
que le siente meior. Re o iendo su 
ruego en la sección de patrones.

La nadadora.—Hace dos números. 
La Condesa f'/or de Lis publicó en 
este mismo periódico, y en la secció i 
titulada «Ecos de la Moda», informa
ción comoleiísl na acerca de lo que se 
lleva en trajes de bañ a. Aconseje á su 
her nanita que para los hoyos de vi
ruela adquiera la costumbre de em
plear el tratamiento del Agua de la 
Juventud, con la que seguramente á 
poca constancia que tenga, logrará 
que desaparezcan las señales que deja 
la horrorosa dolencia, azote de la 
humanidad.

E-J.~Por Dios, señoras mías. No 
meaormenten máseon frases gruesas 
porque las consultas no son entes
tadas en seguida. Repito por m lésima 
vez que hace falta un turno. ¿Qué In
terés voy yo á tener en preferir u las 
ú otras suscriptoias?

A. H.—R comiendo su ruego en la 
sección dedibujos Se recibió el cupón 
panel sorteo de regalos, ü^ted no 
mol sta nunca y puede maridar lo que 
gu^te.

Una q'je desea tener novio.—In
sista en el tratim'ento d 1 té. Trate 
los dientes con jabón amigdallno. Sé 
II va el ve o. Para el aterciopelado del 
cut s, lo mejor que puede usted usar 
es la receta de los polvos «siempre 
vei- te años»’.

Una churrica.-Las espinillas ó 
nunfos negros que salen en la nariz, le 
desaparecerán haciendo uso de las lo
ciones de Agua de la B. llcza. '

Las Magüitas de à lengua si son 
pequeñas, tráte'as con alu > bre.

Eso de los padrastoí ob'dece casi 
siempre á que la operación de cortar 
las uñas se hace con peca habilidad. 
Tenga, pu s, cu dado.

Que e'j ven de que me habla use 
toquecit s con tintura Jouvence.

A su tnarido le ci nvendría epilarse 
por medio' de “^a electrólisis .ó trata
miento por la electric dad. '

La sal de la tierra.—Necesito sa- 
b. r de qué color quiere usted teñir la 
martilla. Las otras preguntas de su 
carta son todas de carácter adminis
trativo y las traslado por tanto á la 
sección corrí spondientc.

Azucena.—5e recibió su'cupón 
para el s 'rteo de regalos.—Me parece 
excelente el Diccionario de que me 
habla. Sí', señora, sé una buena receta 
paia hacer el Agua de Colonia; pero 
no Lene cuenta, porque la vende bue
na y al a'cance de todas las fort'jnas. 
No tb tante si es capricho, dígamelo 
y le daré la fórmula.

5f; e-tá bien. Una inicial del nom
bre de la mujer y otra del ape.lido del 
marido.

5í, señora, Salvi es nuestro colabo
rador.

Una vieja prematura.—Sí. seño
ra. Llegó á tiempo el cupón.-Ese pro- 
du to no perjudica ni mancha. Es, 
por el contrario, excelentísimo, y para 
lo que usted padece, se lo recomiendo 
con toda eficacia.

Para blanquear el cutis, vea lo que 
en este mismo número, y en su pri
mera pr gunta, digo .á Una churrica.

el pelo se ondula con cerveza tibia, 
ó por lo menos, locionándolo así, se 
favor’ce el rizatí '.

Recomiendo su ruego de dibujos en 
la secc 6n correspond ente.

ü ted no me moles'a nunca.
Pregunte Iq ouc qu.era que le res

ponderé con gusto.
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CbarUmoSi
Lina Cavalieri, la famosa ac

triz de soberana belleza y uni
versalmente admirada, ha pu
blicado en un semanario ilus
trado de la ciudad de México 
sus «declaraciones íntimas». Pe
ro no se crean ustedes que- la 
estrella se ha limitado á decir 
cuál es la flor que prefiere, qué 
matiz es más de su agrado y 
toda la serie de cursilerías que 
hicieron las delicias de la ju
ventud de hace treinta años. 
Nada de eso. Lina Cavalieri, 
queriendo dar una prueba de 
snobismo, ha roto los moldes, y 
bajo el sugestivo y modestísimo 
título de «Los secretos de mi 
belle?, : da á conocer el míste

Elegantísima ioi/ette de vestir en
muselina de seda blanca, formada por 
un cuerpo falda plisa o desde el cue- 
l o ha ta el canesú de la cintura, des
de donde baja en pliegues formando 
tres volantes con adorno de volanti- 
trs, menos el último. En el cuerpo 
dos tirantes ó bambas que se cruzan y 
forman la cintura. La manga es corta, 
hasta el brazo, y la sobremanga, es
trecha y plisa ja, termina en un vo- 
lantito.

no de los menjurjes con que 
unge su cuerpo de diosa.

Y dice así la Cavalieri, con 
estilo casi periodístico: «Voy á 
dar á conocer algunas de mis 
recetas favoritas, y cuyo uso es, 
como se comprenderá, limitado. 
Siguiendo el consejo de mis ami
gas, he hecho lo que me han 
pedido; descubrir lo que se 
adapte mejor á mis necesidades 
y adoptarlo.

Entre las citadas recetas me 
ocuparé primero de la loción, 
cuyos componentes doy á cono
cer más adelante, y que cons
tituye un baño altamente higié
nico y refrescante. Puede mez
clarse con el baño de una ma
nera pródiga ó aplicarse sobre 
el cuerpo, por medio de penue- 
ftas friegas, inmediatamente 
después de salir del baño.

Vinagre fuerte, 200 gramos ; 
tintura de benjuí, 200 gramos; 
tintura de rosas encamadas, 
200 gramos. » ‘

Y sigue la Cavalieri. «Véase 
la fórmula de mi crema, favori
ta : Lanolina, 10 gramos; aceite 
de almendras, 100 gramos; agua 
de rosas, 100 gramos; cera 
blanca, cinco gramos; esperma 
ceti, cinco gramos ; aceite de 
geranio rosa, cinco gramos. De
rrítase la lanolina, la cera blan
ca y el espermaceti, y agré- 
guese después el aceite de al
mendras. Vuélvase á calentar 
de nuevo y agréguese el agua 
de rosas, poco á poco, meneán
dola constantemente.

Respecto á polvos, uso la re
ceta que sigue; polvo de talco 
fino, media libra; ácido bórico, 
media dracma; magnesia calci
nada, un dracma ; raíz de lirio 
en polvo, n quinto de onza

Un lavado de cara todas las 
noches con leche, es muy salu
dable. Es una loción refrescan
te .v curativa, que también se 
puede emplear para la piel que
mada.»

Habla, por fin, Lina de los 
polvos que prefiere para los 
dientes, y que se componen de 
1as sigu’entes substancias : car
bonato de magnesi.a en polvo, 
tres onzas; raíz de brio en pol
vo, una onza ; azúcar en polvo, 
una onza ; jabón de Castilla, 
media onza; precip'tado en pol
vo de yeso, 10 onzas; aceite de 
rosas, 2.5 gotas; aceite de li
món, cinco gotas; aceite de pi
róla, cinco gotas; aceite táni
co, 15 gotas.

«Ved, por último, el secreto 
de por qué tengo los Labios tan 
bonitos». Así escribe textual
mente la preciosa Sin a. Uso, la 
siguiente pasta: Aceite de al
mendras dulces, una onza ; es
permaceti, una onza; cera blan
ca, un cuarto de onza ; aceite de 
rosas, seis gotas. Los ingre
dientes deberán derretirse gra
dualmente, hasta que queden 
convertidos en una crema es
pesa.

Lo que no dicen las cróni
cas es cómo estará Lina Cava
lieri por las mañanas, al saltar 
del lecho, desprovista de toda 
su famosa colección de men
jurjes.

SORTEO 
de los regalos del mes de 

Julio
Como de costumbre, el vier

nes 23, y á la hora señalada, se 
celebró el sorteo de los regalos 
con que La Moda Práctica ob
sequia mensualmente á sus sus
criptoras.

Los niños María Hortelano,

Ricardo Galván, Miguel Galvez, 
José Antonio González y Julio 
González, se prestaron amable
mente á la extracción de los 
cupones, siendo favorecido con 
el primer gremio, consistente en 
una cesta con utensilios para 
viaje, el suscriptor D. Fernando 
Abu in, calle de la Cruz, 14, Ma
drid.

Con el seintHfio jtremió, un 
magnífleo abanico de encaje 
con varillaje de nácar, al señor 
don Luis Parra Navarro, resi
dente en Valverde del Camino.

íercer premio.—Una elegan
tísima sombrilla japonesa con 
galón, recayó á favor Je la se
ñorita María Pruaño, residente 
en Trebujeua.

Cuarto premio. -Un estucho 
con dos servilleteros de plata, 
correspondió á doña Dolores 
Radía, que reside en San Pol 
del Mar.

Y e' iptitito premio.—Diade
ma doble de concha con pedre
ría, á doña María Prieto, en Ri- 
vadesella.

Antes de proceder al sorteo. 
se incluyeron en suerte por la 
Administración de La Moda
Práctica los cupones corres
pondientes á las suscriptoras 
del extranjero y posesiones es
pañolas, á quienes se les conce
de esta grac’a, á fln de que pue
dan alcanzar la fecha en que so 
celebran los sorteos.

Los agraciados pueden enten
derse directamente con la Ad
ministración de La Moda Prác
tica, para recoger sus regalos 
en la forma de costumbre.

En el número próximo pu
blicaremos la lista de los rega
los correspondientes al mes de 
Agosto.

D3S Miagís cogidos ol vuelo
—Querida amiga Luisa- 

¡Cuánto tiempo que no vienes 
por mi casa! ¡Jesús, h¡ja, 
qu cara de ver te haces! 
—Perdóname, Manolita; 
pero es que ahora tengo nn t.ovio 
(que no le qui ro ni pizca), 
pt.ro que dice mamá 
que no me lo merezco.

—Chica, 
pues si no te gusta, da'e 
motivo y así terminas.
—¿Cómo regañar con él?
— Pues la cosa es muy sencilla: 
Le citas para las cuatro, 
por ejemplo, cualquier día 
y le das mico; ¿comprendes?
—¡Si ya lo hice, queridal 
¡Pero es más constante y fiel 
( ue un perro! Viene á las cit s 
c n toda puntualidad, 
y si no estoy se contrista, 
pero no me dice nada; 
y no se enfada en la vida. 
¡Siempre alegre, siempre b eno 
y siempre paga el tranvía! 
Pero... (¡es tan poco atrevido! ..) 
¡Tanta bo. dad ya fast¡dia!

— Oye, Leonor, ¿no viste 
anteayer en Recoletos 
aquel muchacho tan rubio 
que me segu a de lejos? 
—¿El del traj ■ de lagarto? 
—El mismo Pues vino luego 
hasta mi casa y s* estuvo 
en la esquina mu ho tiempo. 
—¿Saliste al balcón?

—Es claro.

—¡Pues hiciste mal.
—¡Si es seiio 

y tiene mucho bigote!...
—¡Así los estáis ponie do! 
Quj se ríen de nosotras 
y que nos toman á juego.
YI hay algunos ¡Virgen Santa! 
Yo, la v.rd id, los desprecio 
á todos.

—Pues ¿y Miguel?
—Miguel está fuera de es s, 
porque vale mucho más 
y yo sé dónde está e mérito.
—¿Se te ha declarado ya?
—No, hija mía, no, ni quiero 
norque es d masiado pronto; 
¡hace dos me.es medio 
nada más que me pretende! 
¡Ese sí que es hico serio! 
—Pues yo tanto no esperaba 
porque es dema ¡.ido tiempo. 
—Pero ¡si es formal, muchacha!
—Eso, lo que es, es ser necio.

Federico Soler

Blusa de vestir, en seda blanca, con 
aplicaciones de bandas r e encaje so
bre el canesú y m ingas. Delanteio y 
espalda á nli gues, á partir de un ta 
blero central anterior y otro p ste- 
rior. 'Vfangas de jaretas como el pe
chero, cuello-gola con volante de la 
misma tela, y el mismo adorno en los 
puños de ¡as mj gas.

A NUESTRAS SUSCRIPTORAS
RECOMENDAMOS

LAS SIGUIENTES CASAS

Uovedades para señoras. Encajes, 
^’confecciones, lanería. Martin 0.“ La~ 
biano. Plaza >:anta Cruz, t. E quina i 
la de Bolsa.

FIGURINES EXTRANJEROS 
Administración general en España: 

San AlbertOf I, Madrid

7arjatos tafilete leg tim ), 7 pesetas. 
^Espoz y Miria,2O.y Colegiata,2,pries.

D CT I A o Método in'a- ÍXC-VUl_MO lisie arato 
da clase de retrasos Farina.ij: Bun.i, 
18, Nantes (Francia).

VBrcen'a. mante'ería, géneros de pun- 
“to. pu Aillas. Alonso y C.^ — Ponte- 
jos, 1.

Academia de corte para señoritas.
La mis oerfecta en.eflanza. Villa- 

nueva, n. Madrid

Festones para bordar.
M. Guiseris, fliontera, 41. Madrid, 

Sucursal: Montera, 44.
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